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"Ella creía en ángel y porque creía que existía."
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EL PRELUDIO
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Oficina pública de una agencia gubernamental...

SELLOS Y MÁS SELLOS. No sé por qué tantos. Solo sé lo que me dijeron y que todos son importantes. Lo dudo, pero por lo demás no tengo forma ni con quién discutir. Veo filas largas, interminables y todos los días, a veces mucho antes del amanecer. Todos tienen prisa y urgencia en lo que hay que resolver. Era el estado el que se hacía cargo de los problemas individuales. Una especie de paternalismo por la continuidad del poder, pero que se volvió contra sí mismo, convirtiendo al padre en padrastro. Sería una locura total del gobierno. El mundo entero se habría convertido en un libro kafkiano. Me sorprende que nadie incite a la revuelta o que haya al menos alguna agitación, una manifestación que sea protesta, inconformismo o no aceptación del mundo equivocado y como es, pero simplemente no hay voz disidente. Y los transeúntes siguen llegando en masa y nadie sabe de dónde. Me dijeron que sería de las ciudades aledañas, las cuales, carentes de poder público, buscan refugio en nuestro municipio, cabecera del distrito de la región. El mundo todavía está todo mal, pero yo sé que estoy mal, que no hago nada y solo me rebelo en pensamientos introspectivos y monólogos vacíos. Y eso, es lo más de mi protesta.

– ¡Próximo!

Me tomó casi una hora responder a otra persona y solo porque estaba ocupado con mis divagaciones. Creo que lo hice a propósito, pero no pasó nada y nadie me castigó por la ineficiencia. Mi trabajo continuó sin amenazas. Y así fue otro día.

De camino a mi casa, que lo hice a pie, lo mismo de siempre. Aproveché para comprar algo de fruta y reponer el stock. No sabía cómo explicarlo, pero de repente, en un día cualquiera, empecé una dieta más equilibrada basada en vitaminas y comidas ligeras por la noche. Satisfecho estaba mi regreso a casa, un apartamento en el tercer piso de un edificio sin ascensor. Incluso era un buen lugar para vivir, pero me resultaba incómodo tener que atravesar sus escaleras y pasillos, que, proyectados hacia el patio y abiertos, podían denunciar fácilmente las salidas y entradas de sus habitantes y sus horarios. me molestó,además, desde allí, no pudo evitar saludar a doña Nair, que se pasaba el día obstinadamente sentada en aquella silla en la puerta de su apartamento, en el pasillo,

– ¡Hola! ¡Buenas tardes! ¿Cómo está la señora?

– ¡Eh!

Era sorda y, a pesar de que casi siempre era la misma conversación breve, todos los días perdía un tiempo precioso en esta aclaración habitual y sencilla.

– Acabo de decir buenas tardes.

– Sí. Yo se. Va a llover.

Y le sonreí cordialmente. Por eso, estaba agradecido durante sus raras ausencias. También había una niña peluda, que pasaba corriendo junto a mí, chocando con todo y casi volcando mis paquetes de fruta y leche. Nunca se disculpó conmigo. Pero había aprendido y era más inteligente. Pero eso no fue lo que vi ese día, sino una niña acurrucada en el piso frío y llorando. Estuvo cerca, casi me detengo a hablar con ella y preguntarle qué le había pasado, pero estuvo cerca. No sería asunto mío.

Estaba feliz cuando entré en mi apartamento. Dejé la compra en la mesa y me senté en el sillón prendiendo la televisión. Me detuve en una serie "enlatada" de décadas pasadas, que me mantuvo entretenido sin mucho esfuerzo. Me quedé dormido y solo me desperté cuando escuché los gritos. Por la pequeña ventana, desde la ventana de la cocina, descubrí el origen. Era la niña, la pelirroja del pasillo, a la que volvían a golpear. Su atacante fue ese hombre barbudo y brusco que tomé por su padre. El hombre estaba visiblemente borracho y totalmente fuera de sí. La mujer vino a ayudar al niño, pero se estremeció. Por la magnitud del escándalo pensé que alguien tenía que hacer algo, pero todos parecían ajenos a la desgracia de la chica, así que tomé el teléfono y estaba pensando en llamar y tal vez a la policía. Pero el motín llegó a un final inesperado y las cosas se calmaron. Entonces, volví a mi mundo. Hice una vitamina y la probé viendo la película de superhéroes y poderes increíbles que había en la televisión. La ficción parece tener el poder de resolver tus problemas de forma más sencilla.
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– ¿Podrías hacerme un favor?

Era Doña Marta, un ícono entre los asistentes.

– Por supuesto.

– Serás tú o yo. Pero si es usted, apruebe el proceso de ese cliente.

Me dio un papel con un nombre. Ella justificó.

– Es un favor para un amigo.

– ¿Pero no estaría en contra de las reglas?

– No me hables de reglas. ¿Puedes o no puedes hacerlo? Es una simple solicitud.

– ¿Y los Portavoces?

– No se preocupe. No causarán ninguna vergüenza.

Como resultado, no pude negarme. Y precisamente, la persona cuyo nombre estaba en el papel, lamentablemente terminó conmigo. Doña Marta me miró de lejos y yo hice mal en la función de mi trabajo. No era un caso para validar, ya que había varios indicios de fraude y documentación incompleta, pero aun así aprobé.

Después doña Marta me regaló una caja de bombones.

– Es una amabilidad.

Sonreí torpemente y acepté el regalo. Guardé la caja en el cajón, pero no comí nada. Luego lo tiré. Era una tontería, pero pensé que comerlos sería un pacto con la persona equivocada y consolidaría el soborno del favor que le había hecho. Tal vez no lo fue, pero tal vez lo fue. Sin embargo, después tuve la sensación de que para doña Marta la caja había representado una especie de contabilidad, en la que, por el regalo que me hacía, no me debía nada más. Juzgo por eso, por la forma en que se comportó conmigo, en la que volvió a ser y a mantener su manera grosera y dura. Era como si olvidara el hecho o eliminara lo que había sucedido. Pero no me he olvidado de todo. Mi "buena acción" terminó por poner en jaque mi honestidad y se convirtió así en un estorbo. Lo tenía martillando en mi cabeza. Fui a almorzar.

– ¿Lo que se pasa?

– Cualquier cosa.

– ¿Como nada?

– Deja de aburrirte y déjame comer en paz.

Fueron treinta segundos de paz.

– ¡Mira allá!

– ¿Qué?

– ¿Como qué? Toda la cafetería la está mirando menos tú.

– ¡Oh! Solo es Carmen, la secretaria del consejo.

– ¿Como sólo Carmen? ¡Es Carmen! La diosa única del Monte Olimpo. La máxima perfección. Mujer que pasa y exhala su afrodisíaco para volvernos locos a los pobres mortales.

– ¡Oh! Sin exageraciones.

– ¿Pero quién exagera? ¿O no lo crees? Mírala.

Sí, de hecho ella era eso y más. Pero no quería engordar.

– ¿Así que lo que?

– No te estoy entendiendo.

– De qué sirve babear y babear sin ninguna acción. Nunca he visto a un perro hambriento detenerse frente a la carnicería y sentarse allí durante horas suspirando. El final seguramente será el hambre.

– ¡Polvo! Eres realmente raro. Vuelvo al sector. He terminado mi plato. Puedes comer en paz.

– Agradezco.

Y yo estaba solo. Pero no tanto, porque Carmen se había sentado frente a mí. Quiero decir, más o menos. Sería cuatro mesas por delante. Ella también estaba sola. Pero el caso es que fue divertido, porque terminé de la misma manera, igual que el perro frente a la carnicería, en el que le acababa de decir a mi compañero de trabajo.
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Al salir del trabajo me detuve, aparentemente sin querer, frente al patio junto a la fuente, justo frente a la imponente entrada del edificio público revestida de mármol y granito. De la aglomeración observé el movimiento habitual y gente apurada deseosa de salir pronto de allí, quizás para ir a sus casas a estar con sus familias. De esta aglomeración se hizo presente la luz, apareció Carmen. No caminó, pero cómo decirlo mejor, flotó. Casi suspiré. Mi mirada la siguió con atención y hasta trató de romper lo improbable de la visión, cuando algún desprevenido se cruzó frente a ella e interrumpió la posibilidad de seguir viendo su forma. Pero para mi deleite pronto pude restaurar la visibilidad. De su corto recorrido, de apenas unos metros, lo transformé en kilómetros. Cuando no, el tiempo se paralizaba. Exactamente. Ese era mi poder de manipulación imaginaria del estado temporal. Lástima que sea ilusorio y solo algo formateado en la mente. Sin embargo, fue extraño, pero una vez realmente pensé que había realizado tal hazaña y que congeló el tiempo. Sería en aras de apreciar cada segundo. Todo rodado a cámara lenta. Pero nada dura para siempre y ni siquiera ese estado poético y recreado de singular belleza, objeto de una contemplación inadvertida. De repente, la implosión del momento sublime. Carmen corría y saltaba y caía en los brazos del afortunado, su novio. Mi sueño terminó allí. Me di la vuelta y seguí mi camino. A veces y muchas veces, cualquiera. pero una vez realmente pensé que había realizado tal hazaña y la de congelar el tiempo. Sería en aras de apreciar cada segundo. Todo rodado a cámara lenta. Pero nada dura para siempre y ni siquiera ese estado poético y recreado de singular belleza, objeto de una contemplación inadvertida. De repente, la implosión del momento sublime. Carmen corría y saltaba y caía en los brazos del afortunado, su novio. Mi sueño terminó allí. Me di la vuelta y seguí mi camino. A veces y muchas veces, cualquiera. pero una vez realmente pensé que había realizado tal hazaña y la de congelar el tiempo. Sería en aras de apreciar cada segundo. Todo rodado a cámara lenta. Pero nada dura para siempre y ni siquiera ese estado poético y recreado de singular belleza, objeto de una contemplación inadvertida. De repente, la implosión del momento sublime. Carmen corría y saltaba y caía en los brazos del afortunado, su novio. Mi sueño terminó allí. Me di la vuelta y seguí mi camino. A veces y muchas veces, cualquiera. su novio. Mi sueño terminó allí. Me di la vuelta y seguí mi camino. A veces y muchas veces, cualquiera. su novio. Mi sueño terminó allí. Me di la vuelta y seguí mi camino. A veces y muchas veces, cualquiera.
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– ¿Qué?

– Cualquier cosa.

Era una combinación de cosas. La chica estaba literalmente sentada en el umbral de mi apartamento. No pude evitar hablar con ella.

– ¿Como se llama?

– Bárbara.

Hablaba con la cabeza baja.

–¿No quieres mirarme?

– SU.

– ¿Es por qué?

Ella estaba tranquila.

– ¿Puedo pasar?

– Sí.

Se puso de pie y miré la mancha morada en su rostro con más detalle.

– ¿Qué fue eso?

– ¡Cualquier cosa! No es asunto tuyo.

Huyó. La vi desaparecer en un tiempo rápido de unos pocos momentos.

– ¡Que cosa! Chica pimienta. Al menos puedo entrar en mi apartamento.

Por lo tanto, nada destacable, sino otra noche aburrida. Cuando me desperté por la mañana y para ir a trabajar, cuando tuve la sensación de que escuché nuevos gritos. Fui a la cocina y miré por la ventana y el apartamento del pimiento, pero no vi nada que se moviera. Terminé mi vaso de leche y me fui para el servicio.

––––––––
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Los sellos eran interminables y ese día parecían haberse multiplicado. Cada archivo que tomé a mano, varios y hasta muchos archivos, carpetas voluminosas, que fueron necesarias para mi análisis. Era necesario calificarlos, negarlos en la medida de lo posible y rara vez tener alguna aprobación, de lo contrario el sistema perdía credibilidad. Pero regresar haciendo más demandas fue trivial. Parecía una lucha interminable y en la que mi misión era vencer al aspirante por agotamiento. Y todo, todo incluso a través de los sellos interminables. El rojo y las letras grandes eran lo peor: ¡RECHAZADO! Fue inmensamente cruel. Pero no siempre fui yo quien aplicó la monstruosidad deliberadamente. Había una pequeña letra para marcar y contra la cual no podía ir. Y entonces... ¡Ay! Aún no había terminado. Mas o menos, el treinta y tres por ciento de mis casos evaluados fueron presentados por sorteo y al azar a los Portavoces, y estos fueron imperdonables. Una vez vi a un oficial ser despreciado por uno de estos, de esa raza y por tan poco. Miraban a las personas como si fueran todos estafadores o gente poco confiable, verdaderos corruptos y ellos, los omnipotentes, guardianes del bien y del mal. Por lo tanto, una regla fundamental y una de las primeras cosas que me llamó la atención cuando me incorporé a este servicio fue nunca atender a familiares o personas conocidas o conocidas de mis conocidos o parientes o que me conocían o que conocían a alguno de mis amigos y así en. Ni siquiera sé si quedaría alguien a quien pudiera asistir sin culpa. Fue en esta crisis, en este embrollo existencial profesional de cuestionamiento, que al levantar la cabeza de los papeles y sellos de mi escritorio, vi a la señora, la misma que acudía por vigésima vez a nuestra oficina para resolver una cuestión tan sencilla como respirar y volver a ser atendida en la larga espera y que probablemente tenga que ser dirigido a volver la próxima semana para algún otro requisito tonto. La miré fijamente entre mis inmersiones y desatenciones a mi trabajo. Y eso me estaba molestando. La señora, nuevamente se quitó los anteojos y los limpió con el pañuelo y todo lentamente. No había prisa o tal vez sabía que no necesitaba darse prisa. Sentí su lucha y su incomodidad. No había respeto por sus arrugas y canas. Su mano estaba temblando. Definitivamente alguna enfermedad neurológica. De mi inconformismo comencé a sufrir junto con aquella señora. y tanto, que detuve mi servicio. Tu espera ahora era también la mía y fue larga. Pero finalmente la llamada. La luz roja en el tablero se encendió y con el número de espera de la mujer. Estuve atenta y cuando me di cuenta de que su acompañante sería doña Marta, hice lo insólito, me levanté de mi mesa y saludé a la señora. La pobre mujer vino hacia mí. Recibí múltiples miradas y hasta de doña Marta.

– ¡Oye! ¿Qué estás haciendo? ella era para mi

No pude retroceder. Con Doña Marta no hubieras tenido oportunidad. grité:

– Me equivoqué. Perdón. Pero ahora puedes dejar que te cuide.

Doña Marta no insistió. Menos mal. Quizás recordó el favor que le hice. Desde mi hombro derecho, al que ni siquiera me atrevía a mirar directamente, el banco de los Profesores, que me miraban y ni siquiera me atrevía a enfrentarlos. Solo me sentía más cómodo cuando me sentaba en mi escritorio.

– Por favor, dame tu proceso.

La señora cortésmente me entregó los documentos, pero su temor era claro. Ella se atrevió a hablar:

– Mi señor, realmente necesito su ayuda. Ya no puedo venir aquí para resolver este problema mío. Si no lo hago hoy, me rendiré.

– Tenga calma.

Miré subrepticiamente al banco superior de oradores.

– ¿Y entonces, mi señor?

Realicé mi trabajo y en pocos minutos usé un sello inusual, verde y con letras medianas. La señora estaba extasiada. Ella simplemente no lo creía. Fue vergonzoso para mí, porque su agradecimiento eufórico me llamó demasiado la atención. Finalmente, ella se fue y me deseó todas las bendiciones del Altísimo para mí y que sería recompensado. No sé, pero a pesar del riesgo que corrí, me hizo bien.

Apenas había enfriado mi agitación y me llamaron a la "jaula", el lugar y baluarte de mi jefe, un pequeño cuarto en medio de la oficina y que estaba rodeado de mamparas con vidrios semitransparentes, transparentes y opacos. Sentí que el mundo se detenía y me seguía. Una sensación terrible y que sería frito, hervido y comido, peor, con público y todo. Entré en la "jaula". Y no pudo ser más directo de lo que fue:

– ¿Qué diablos pasó?

Debo haberme puesto blanco o pálido. La voz se atascó. Creo que tartamudeé, pero sin embargo, todavía luché.

– ¿Pero qué?

– No actúes como un ignorante.

Golpeó la mesa con fuerza y ​​todo se estremeció. Por los perdidos mantuve mi convicción "de no saber nada".

– ¡La anciana que acaba de contestar! ¿Usted la conoce?

– No. Nunca la vi en mi vida. Quiero decir, excepto por las otras veces que has estado aquí.

– ¿Y cuál es el motivo de la aprobación?

– Seguí el folleto y no encontré nada. Solo cumplí con mi deber.

Mi jefe me miró y bajó a lo más profundo de mi alma. Traté de aguantar. Por la inquisición, comencé a sudar tanto, que hasta sentí una gota de hielo en mis axilas. Aun así, evité mostrar cualquier señal.

– Hmmmm. Está bien. Uno de los Portavoces investigará de inmediato el proceso de esta anciana. Ruego que no se encuentre nada.

– Estoy tranquilo por eso.

– Eso es lo que veremos.

– Como dije, sigo el libreto.

– ¿Pero dos aprobaciones en la misma semana?

– Sucede.

– ¡Imposible! No en mi industria. Puedes ir.

Y sale de la "jaula" con una angustia singular. Pero no le dije nada a nadie. Cuando llegué a mi mesa tuve vértigo y pensé que me iba a desmayar. Pero la "cosa" pasó y volví a la normalidad.

––––––––
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– ¿Y entonces?

Era el chico aburrido de Oscar otra vez interfiriendo conmigo en el almuerzo. Pero siguió insistiendo en mejorar mi concepto.

– No fue nada.

– ¿Como no?

– Eso es lo que dije.

– ¡Qué es esto! No hay necesidad de engañarme. Soy yo, tu amigo.

– Para.

– ¡Vea! Todo el mundo está comentando sobre ti.

– No veo razón.

– No seas irónico. Se enfrentó a Beraldo.

– ¿Cómo sabe?

– La "jaula" está hecha de vidrio. Joca leyó los labios.

– Él estaba equivocado.

– No creo.

– Entonces encuentra lo que quieres. ¿Puedo comer ahora?

– Sí es cierto.

Pero fue solo por un bocado.

– ¿Sabes quién preguntó por ti?

– No.

– ¿Y ni siquiera vas a preguntar "quién"?

– Está bien. ¿Quién preguntó por mí?

– Era Beatriz, la secretaria.

– ¿¡Grave!?

– Sí.

– ¿Y qué quería ella?

– Me preguntó si podía hacer arreglos para que almorzáramos juntos, los tres. ¿Entendido?

– No.

– ¡Pelotas! Ella está avergonzada. Creo que le gustas. ¿Entendido?

– ¡Tonterías!

– ¿Por qué? Si se quita esos anteojos enormes y mejora un poco su atuendo, no es que se convierta en una princesa, pero es un desastre.

– No estoy en el estado de ánimo adecuado para esto.

– Entonces no pienses. Simplemente deja que fluya. ¿Y entonces?

– ¿Y entonces que?

– ¿La llevo a almorzar con nosotros mañana?

No sé de cosas y ni siquiera sé de mí mismo, y mucho menos un novato posiblemente enamorado de mí. No sé. Se sentía irreal. Después de todo, había muchos más jóvenes, personas de carrera de alto rango en el tercer y cuarto piso, que debían haber sido mucho más interesantes que yo, un simple empleado público "D" en la planta baja. Y Beatriz tenía acceso a los pisos superiores. Pensé fugazmente en la chica, en su rostro. Realmente, si lo piensas bien, ella no era una chica fea.

– ¡Oye! ¿Esta todo bien?

– Sí. Por supuesto que es.

Al salir de la cafetería, mientras entregaba mi bandeja, pasé junto a un profesor llamado Gaspar. Él me habló:

– Sé acerca de ti. Tu tiempo llegará y yo seré el que esté allí. Esperaré con ansias nuestra confrontación.

Iba a responderle, pero no lo hice. Oscar se dio cuenta y me llevó.

– ¡Llega! Sigamos con eso.

– ¿Viste eso?

– ¿Qué?

– Ese tipo me amenazó.

– Es broma. No te lo tomes en serio.

Pero me lo tomé en serio. El resto del día fue tan extraño que yo, a la salida, junto a la fuente, esperé y esperé, pero esta vez Carmen no apareció. Antes de ir, todavía miré las ventanas del edificio que tenía luz, más específicamente el piso donde ella trabajaba. La imaginé a ella y la posibilidad de haberme quedado hasta tarde en el trabajo. Me fui a casa desconsolado.

––––––––
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Fue un día especial, pero no para mí.

– ¡Oye!

– ¡Hola!

– Mi nombre es Beatriz.

– Yo se.

– ¿Él sabe?

– Sí. Óscar me habló de ti.

– ¿¡Dijo!?

No quise ser desagradable, pero no estaba seguro de este encuentro forzado. Y creo que fue tan notorio, Oscar los salvó a ambos.

– ¡Oye! ¡Vamos a comer! No seas tímido. Es solo el almuerzo.

Sí, tenía razón. No necesitaba ir más lejos. Quién sabe, podríamos ser amigos.

– ¿Y tu?

– ¿Que tiene?

– ¿Cómo conseguiste este trabajo?

– ¡Oh! Mi padre trabajó durante treinta años en la limpieza. Seu Osvaldo le tenía un cariño especial y me consiguió trabajo cuando mi padre se lo pidió.

Me gustó tu sinceridad. Ni siquiera se molestó en ocultar sus orígenes o avergonzarse de su padre.

– Entonces, ¿tu padre trabajaba aquí?

– Era.

– ¿Y cuanto tiempo?

– Se retiró hace unos cinco años.

– Que pena. Me uní hace casi dos años.

– Yo se.

– ¿Él sabe?

– ¡Ups!

Nos interrumpieron:

– Lo siento amigos, pero no puedo quedarme tanto por hoy.

Oscar se levantó y nos dejó solos.

– Debes conocer bien los sectores superiores.

– Sí, mi servicio lo requiere.

– ¿Y, qué piensas?

– Él es tan importante como el nuestro.

– Pero allí solo recibes a gente importante.

– Lo siento, pero el término "personas importantes" es subjetivo. Por ejemplo, para mí, mi padre es la persona más importante del mundo. Entonces, ¿a qué te refieres?

Realmente, Beatriz tenía algo especial.

– ¿Eres educado? Disculpa la pregunta y si no quieres contestar...

– No tengo nada que ocultar. Me considero una persona trabajadora. Intento mejorarme a mí mismo y el estudio es parte de ello. Sin conocimiento no somos nada ni logramos.

– ¿Quieres progresar en la vida?

– ¿Y quién no? No pretendo ser nadie y pasar desapercibido. Deseo y no me escondo, pero no quiero pisar a la gente. Cada uno tiene su espacio. Para que mi luz brille, no necesitas apagar la luz de nadie. Estoy luchando por ello y le debo mucho esfuerzo a mi padre, que pagó mis estudios.

– ¿Y por qué querías conocerme?

Definitivamente era la pregunta equivocada. No necesitaba decepcionarla.

– ¿¡Cómo!? ¿Qué te dijo Óscar?

– Que querías conocerme.

– Pero eso es exactamente lo que me dijo de ti. Está todo mal. Lo siento, pero me tengo que ir. Incluso dio la hora. ¡Adiós!

No sé, pero me sentía como un idiota y después de todo, Beatriz no me parecía tan poco interesante.

––––––––
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– ¿Qué?

– Cualquier cosa.

– ¿Y por qué te quedas en esta fuente todos los días y justo al final del día?

– Mmm. No es asunto tuyo. Y, por cierto, ¿qué fue eso de Beatriz? ¿Qué estabas haciendo?

– ¿Porquéporqué?

– Me dijo exactamente lo contrario de lo que me habías dicho tú.

– Por qué, mujeres... ¿Quién lo entenderá? Ella no quería admitirlo. Pero no te preocupes, si digo una cosa, la mantendré. A esta chica le gustas.

– ¿Y cómo lo sabes?

– Solo mira su mirada cuando te ve

– Mierda.

– Es una tontería que te quedes aquí como un tonto y esperes quién sabe qué. Amigo, necesitas vivir la vida.

“Pero vivo, solo a mi manera.

– Se entiende. Por ejemplo, ¿adónde irás después de aquí?

– Para casa.

– ¿Vio?

– ¿Y qué sugieres?
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